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í> ` - EI hotnbre libre es el que no admite amo.
,; . ^ Las ideas qúe él profesa son hfjas de stt

>^;,;: -- razonamiento; t}u vóluñtad, nacida 'de'la
^ comprensión de las cosas, se cóncentra

^^" `^ ' hacia un fin claramente deflnido; sus nctos
^:'^'' son la realización direeta de ŝu pensamien-
c^.' to personal, AI lado de aquellos que repi-

ten devotamente las palabras de otros o
, los chismes tradieionales que abaten el sér

^ , al capricho de un individuo o a láá oscila-
' ^ - ciones de la multitud, él sólo es un hombre.

Se ntribuye al sindicalismo la misión históriea de realizar la revolución econó-
mlca, de traspasar !os valores productivos de manos de la burguesfa a las de la
comtlitldad productiva, al nuevo sistema económico basado en la razón equitativa
del trabájó que ha de sucéder al actual sistema capitalista; en una palabra, qtle ha
de redimir al hombre del yugo material que sobre él ejerce el hombre mfsmo.

Todas las doctrinas basadas en el federalismo econámico, cónoeidas por repu-
blleánas .o socialistas antes que la experiencia viniera a despojarlas de eu etjcacia
y dé su vírtualfdad, se adjudicaron como programa de acción económica esá misión
-ettya promesa tanto influye en el proselitismo-y para su ^realización pregoriába- ^^
se como candiçión indispensable el ejercicio representativo, la eonquista del poder
pólitieo que dejara en sus manos los resortes del artilugio capitalisfa y por tanto,
d¢e(an, todas las armas burĝuesas. Todo el sistema económico del régimen cafa,
pur este símple hecho, en posesión de estos represenfantes obreros, elevados pre-
cisamente para alcanzar eatos reŝortes que para el pueblo eran inaccesibles, y ya
en sa poder ia tan ansiada panaeea, el pueblo no tenia más que recoger .de manos
de siAS représentanles s ŭ libzración eeonómica. `^`'

Hoy ya nadie que razone y medite un poco darfa crédito a tales fóp'.cos. Sin
embargo, hay otra panacea en perspeciiva euya virtualidad conviene someter tam-
bién a]a erítiĉa y ei análisiŝ más sévero, pues conviene que no escapé al estudio y
elreeonocimiento que dé ella se haga ei menor' equlvoco, que podría traer, cómo
su hermana lá 7ranaeea política, consecuenĉ ias dolorosas para las reivindicaciones
prolefarias. ^ ^

El sindicalismo, aparfe de la acción de las masas en las lucha^ contra la bur-
^uesfá, preconiza como-condición indispensable para deepojarle del usufructo eco-
^bmico de que hoy disfruta, la formación del cont^ ol obrero que, estudiando la
produeción y el consumo, ereando coinisiones técnicas y de estad(sfica, pueda en
uiimomento dado, debidamerta constatados los medios de producción con las ne^
cesidades de (a comuriidad, déspojar y sup'ir con ventaja a la hoy clqse diiminanfe,
¢ implantar la tan deseada soeiedad de productorea.

No neĝaremoŝ la u:ilidad que se adivina' en éste ejercicio- de capacitación y
conçiencia productiva, cuya preparación puéde ser de ŭna efectivldad positiva y
real en los primeros pasos vacilantes de la nueva sociédad, después del hecho re-
vohlcionario. Mas eonviena que la persuasión de esta necesidad sea general y no
aislada, es decir, qne esta idea sea reforzada y mantenida constantemente con la
eompenetración de ŝu utii'rded pór todos los produetores, por todos cuantos com-
prenden'que el pcoducto de su trabajo le es hoy rób^do`inicuamente, Todos deben
parficipar en esta labor de prepara ĉión revoiucionaria, practicar en ti^misma pro-
fesión ese control de los productos, que ponga a cada obrero en pleñó ónocí-
rolento de 9u misión a desempeñar en el movimfento revolucionario, sin nécesidad
dé eáperar órdenes o indicaciones de Comité alguno. Es-necesarjo. que cada eoal
sepa a qué atenerse, y que en la obra cons.trpctfva que ha de suceder al derramba-
mi.étito eapitalista sean todos eolaboradorés^ inspirados por su propia coneiencie,
conveneidos de la ritilidad de su papel a desempeñar. „-

letos f8 y ^ Él automatismó tiene consecuencias forzosamente perjudiciales en ^ todo ŝ los
aepectos sociales. Los partidos Ilamados dé izquierda han perdido toda su razón

^o N. Od- d¢ existencia porqne su estructura moral résulta tan arbitraria é injusta como la de
,ta. forma: lóá partidos que declan combatir, ya que esfán basados en los mismos prejuicios
o tollelos de ó^igarquismo, que es el gusano roedor de todo órganismó, que mina y absorbe

lqyifalidad del cuerpo social. La oligarqufa es furiesta y hay que eatrtbaairla de ŝ-
s30iran- piadadamente, ^un dogma no puede combatir otro dogma^, dee[a el malógrado .
^etes f09

^tonio Loredo muy aeertadamente. ^ '
i e190 da

No permitamos pues que los orgenismos ŝ indiealeá'sean invadidos por estos
Drejuieios morboŝos, en detrimento de la nnidad pénsanfe. La obra a reálizar es de
todos, y nó olvid"emos los resultados desastrosos de toda obra que. no convive en
la coñcepciór ► general.

^ La esclavitud md'r'áh,^és más abominable qtle la esclavitúd eeonómica. .

nos 75, el ^' Hagtimóe qile la revólucíón ^bcial sea un hecho cuanto antes haciéndola ĉon-
^de guar. ^vir ya, en l®s ĉerébrós de todós los que han dé redimirse en ella, y tráciendo'par-
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^l sindicalismo y la réuoluclón ^^^
^ ^ ^ ^I

Tejer y des#ejer
Ai dta sigñiénte:del supuesto atentado

confra.el ex-goberriadór civil de Barce-
lona::ja prenŝá ^entera, que se ab^zvd ert ^^
ias fuentes del gobierno civil y de ^la je-
tottba.de policia, publicabá la noticia si-
BUlente: .Se sebfa qiíe háée unos, dtás.
se hahian constitufdó, en ésta, cuatro
grdDos anarqulstas con el fin de plánear
y 1I^Vrit á. ĉabo el atentado anoche .fus
Iradó,,,. por lo qae se deduce, que los ^
anarqufstas-no tienen otra misión en él
mundo qu¢ la de aniquilar ^+idas huma-
tias. . ' 'Q'418'd

En vano génios y sabios como Rec!ús,855'^
40'00 Ktopotkine, Malatesta, Faure, Wagner

demostraron qne eran y son anarquistas
a ia Dár que buenos y sabios. En vano
h°libros, los• fo,téfos; los arttculos y..
^a la propaganda eaerita y oral de lós
^qiilátae ^del, mundo, cotidianamente,

incesa['!temente, éxtiendén pórloá.ám6í-
^ tós d"él planeta la verdadéra naturaleza-

I^ d̂e1 ideal ánarquistá. Siempre seremos,
anté los ojos de! v.ulgo analfabeto. y del^ ^

val^o inteleĉ tuat, los ^ ĉriminales natos•^',
^^^de-qúe,hablan ^Lombros^o y, s^^ es ĉuela ^^^
antrupoiógica;'Y cornó cada dta y ĉada

hora, mneren sérés que cietran losojos

a la luz de la vida, y alternetiva.y simul-

tánéamente nacen otros que.van ^ ebrir-
los a la vérdad y a la mentira cochina
que les,esperan, he aquf que nuestra pro-
paganda résulta eesi un grito en -el de- ,

síerto, un pregón en la so'édad, úna bu- i, aubjetívo y ctiminal objetivo! Ln flnsi no,,
fuese porque no fenemos ga'nas, habr[a
pára re^rse. a mándfbula batiente. Ŝ in
embargo, no hay de qué exfrañarse; el
sárcasmo reina soberano en e^ta aocie-
dad invertida. EI ladrón de millones Ila
ma ladrón al miserable que se apodéra

,con riesgo de su liberlad de un pan con
^que aplácar su hambre y no admite ofro
tratamiento para sf,;qtle el del superlatí-.
vó ^honorabilisimo• parn arribá. Los

jfa casi invisible en la densa noche de la
vida convencional. Porque frente a la
verdad que nosotroá voceamos a desga- ,
ñitarse, la mentira, la infamia, voeingle-
ras, ensordecen con su canto de sirena
que atruena el espaĉio, reduciendo a un.
simplegemido nuestras voĉes de.since^
tidád.

Para los mós, atin ,^lurante muchos .
afios, iayt ios ánet^quistaa setemos áiem-

EI precio de la paz fué la traielón a Leto-
nta, a Finlandia, a Ukrania y a Belorusta,

Los ca^PesinoB de Ukránla y de la Rusia
131ánca supferon rechazar alfnvasortudesco,.
pero nuneá han olvidedo ni perdonado la traí-
ción de los bolchevikis; sirva de prueba la -
permanenc[a en Ukrania de un mitlon dé sol-
dados para ^reprimireljbandidismo^. La rati-.
flcaclón del tratado de Brest-Litowsk-qúe
Trotzk[ se negó a auscr[bir y que el mísmo
Radek, entonces prisionero en Aleman[a, de-
flnfa como la bancarrota de la revolución,
míentras )ofre la tlrmaba •a oios cerrados•-
fué la sefial de la larga resistencla, franca o
clendestina^ de los campesfnos de Ukrania
contra el Estado bolcheviki. Los eampesinoe
se ae pararon entonces de los obreros mani-
festando su antagontgmo;por los autores d e
aquella paz deseada por Leñin para obtener
una tregua en bien de la,revolúc[ón.

Fué unó de los múltiples errores del dlcta-
dor, y el ir►8s esendal de. todos, puesto que
coo él ae inicfó el eatrengulamiento de fá^ re
volucíón. --

pré,^.esós seres oscuros y exeepcionates
que naaet} con ttn ŝigito'fatalii3ta éít fa
frente, éorí una estrelia negra de delin^
cuenciá róntumez;con ŭn.<inri^ de ĉrimi^,.
nal nato que sirvá para ofrendarnos có-
m^ la víct'►.má propiciatoria sóbre el altar..
dé lós insaĉiables dioses.del Haĝariismo
eeonómico; como el ĉorderó pascuai:^jue
se-intnola sóbre .el ara def Molóch capi-,
.taliste, como él pacient¢ predilectó, co-
mo la earne de bisturf de todos los eiru-
janos de la clfniea de Martfnez Arddo.'

EI ariarquiste^cri ►riinaí nátó.,^ icrtminal

asesinos profesionales de cle9e; por he-
° i ism ' -o^ctat^ or•reñcia,"pór detérm n o s , p

cóhgénita estructura -de1 .orden éócial,.':!
Ilaman nŝésinos in;énitos, crimiria.eá`Ij
natós a loŝ que tuchám.os' para qŭe tas• ^;^I
traza^ de la violencin hómi ĉida désapa--
rezcáq en absoluto de,entre los hombres; '
que muer:3 la vió'eneíá dé hombre á'hom
bre hesta en su más remoto indicio; pera
que:un dfa lós hómbres pnedan' mirar
los^estragos de la violencia eomo rnfnas^
histó^icas de úit prelérito tlalvaje, yQrto
a jam3s. iQue li vamos a hacer! Pacien-

^ cia. Agachqr el espina2o y a ía obra sin
eésar. A pregónár el anarquismo, á enar-
bolar la Anarquia. Hay sordos que no `
pueden ofr° porque tienen at^ofiado el,
nervio audit%vo y otros que sienten sen- ^
saeibn dolorosa en el t[mpano.en ĉuanto .
oyen la trompeta de la verdad.

Mientras se nos aplica la marca infer- ^
nal de Bertillon, eon el membrete subra ;
yado de^peligrosas; iaartropoiog($^nos;:
mide los miembros, nos anota pelos y
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(Conclusión) '

Es verdad todavía que Lenin ae arrepiente
I a menudo. Eir eada cónelave del Partido Co-

munista ruso recita contrito su ^mea culpa^,
, Una vez un joven eomun(sta me dijó; No me
I sorprenderfa al un d(a Lenin declarase qus^la

Revolución de octubre fué una equivocaclón.
Es cierto, Lenin admite aus errores; pero

i esto no lé impíde en modó alguno eont[nuar
' en los vieioa áietémaa erradoe. Cada nuevo

experlmenlo es proelamádo por LéÁln y aus
celosos colaboradorea como el ^non plua ul-
tra^ de la deneia revoluclonarta y polftica.
1Hay de aquelloa que ae atreven a dudar dé
la eflcada o de la iusticfa de ios nnevoa mé- -
todost Son lnmedtatamente aefialados como Cuando la furiosa cruzada sanguiriaria aterrorizab:l al mundacon at^ crlmattstr?
contrarrevolus[onarlos, eapeculadorea o ban- horrendos, cuando las ealles se teñfart de eangre de mtSrtires fiberttarioa;^id.bttr^
d[dos. guesta levantina se regóeijaba pensando que las ideas de liberación humana habfarç

Pero pronto Lenin se arrepiente otra vez, sufrfdo un rudo golpe que les permitfria respirar tl`anquilos... ^
y escarnece a su grey llamándole estúplda No hemos de mostrarnos satisfeehos y altaneros del resáltadb 9eguídó á aqa^^
por haber cretdo que d exper[ménto tuese llos aciagos dfas en que, sin más órg.ano orientador que esta: modestá hoja qlue uti`
posible.. f)espués de hpber engafiado durante

pufiado de cómpa-neros sacamós a lŭz. entre la amenaza y la férrea mordaztr de lrf
cuatro años a Rusia y al mundo entero a8r-
mando que en Rusia se eŝtaba organizando censura, se' persegufa, se martirizaba, a la vez que los nuevÓs fartufos politicof^

el Comun[sino, Lenin en el último congreso sembraban la eonf^sión en nuestra9 fllas. ' ` '° .

de los Sovieis cubrió de rfdfculo a sus com-^. No hemos d, ôs rarnos satisfeehos, pues tenemos afin la viáián dé^la sangré`
pafieros por su ingenuidad de creer que el derramada, y hay tod^vfa mucho que corregir v reparar. Lá labor..dé eneai ►zamren='
Comunismo fuese ho osible ^n Rusia, Y " ^'Y D y digni8cación moral, merece hoy más qae nutica toda nuestra atertcióri y nuestró'
sin embargo, aún están encerrados en las esfuerzo. Hemos hecho cuanto nos ha sido posibte por convencer a la claŝe obrérá'
prisiones nquellos que habfan manif, stado que las enerĝías empieadas en luches maferiali^tas y bizántinismos de dudoso . rér..
la misma duda ires afióa antes.

sultado, cuando no retrospectivó, son etiergfas perdidás lastimosámente qu¢,darfañ
Serta clertamente Interesante poder pasar, eĝarás^vén(ajas de orden morál empieadas en la obra fzcundá, de superación in1i-^

en revista todoslos métodos ensayados por leétiva, directamznta révoluCionaria puesto.que induee a la form^óión. de I^a indi.v.i-^
i los bol,chevikis para alcanzar sús flnes, mé- -

dualidad consciente y verdaderamentelib^ e. ^Se ha ĉonseguido algo de, este subli-fodos de opresión del puéblo y representados ;
como la quinta esencia del humano saber, me objetivo? Bizn claro y bien alto to proclarpan los d.os temas que dejamos trans.-..,

pero cuyo resultado fué a la.postre la destruc- critos, y que prueban suficientemente el concepto elevado dé qr ĝánización que ani^,,

eión de la Revolución. Pero én el ámblro res- da entre los militantes de la Confederación Regional Levantina. ., , ^;^
tringido de un simplé articulo no se puede Lo dec[amós hdce pocos dfas: ^La mejor obr,a queppede realizar un Sindf^at4't^
procedér e un análisis detallado de todo lo es fundar y sostener una Escuela Racionalisfa ^ Es la base aólida par^ la conqufe^;;
que ha hecho et Estado bolcheviki. Asf pues, ta de la libertad, finico principio que m¢rece él sacrifi ĉio de nÁestras vidas, Lp for-y--.
sólo me referi^é por ahora a los métodos más . . :- ' "

mación dé tndivtdualldád,és creadoras, conscténtes de su misión para ĉon.la Y¢da:y.^
Impórtantes y a las fases más salientes:

el.progreso hu nano, é3 el punto iniciál en ei que hemos de ĉonde.nsar;.todo^._nueqr.,
La paa de Brest Ljiowski señalan, para jros esfuerzós, pues ella es la palanca poderosa que dérrumbar^ :y. aplastará t;tq

nosptros, el princip^o de iodos íos maies que ^ ^
se hubiéron de verificar a continuación. Fué mundo de crimenes y podredumbre exasperañte, y que pldsmará en. la,realidad!.

un desmentido rotundo de todo lo que los nuestras supremas aspiraeiones.

bolchevikis habfan proclamado anre el mún- Ese es nuestro verdadero camino, compañeros, amígos todoa. Consolidet^a; ;
do entero: paz sin indemnizaciones, indepen- reforcemos con la fuerza de nueslras profundas convieciones revolueionarias^;,^tar^,
dencia de Ios pueblos oprimidos, abolición baluaites de defensa Ilamadoa Ŝ indicatos; que seád ellos nttestro pnnto de:ajrayes^.
dé la diplomacia secreta. Esto no impidió a para ñuestra oriéntación y gufa én las lúchas contrael régimen,despótico .y abt^r:
Ios bólchevikis hacer la paz con el góbierno dó, pero no olvidémos echar los cimientqs de la nueva sociedad. Fundemos Bscúe=
Imparlal germánico sta preocuparse para nada

las Racionalistas y Centros culturaies que, despojen a[ cerebro hantano de^ióa^attl`^ç
del pueblo alemán. ,

vismos parniciosos de loŝ siglos de oscurantísmo que pesa sobre nosotrosi °^ =^1`^^`^
Prosegaid el camino; compañeros, prósegúid él' caminó, 'qÚe ^I noá ^condtleit•6'.'^i

medíante-nuestra consiancia y abnegación, a la-meta de la°total. l.f^ -- - ^°
humanidad. . , --^

•Tema XVI. ^Debe estipúíarae^ una^.puot4
mensaal a fln de que, cada : Stndicafa : ct^
una eácuela racionahstn?^

•Temá XXV 'Ŝiendo de ^tnperioea g^
:áidad la creación de Ateneoa y Eactleá^
racionalistas para la ĉápacttación d_e Itt^
obrerod organizados,' ydeben esfoe Céntirt#=
cultoralea eatar subvencfonadoe ^ por: ^ [$i^^
Sindicntos?^ - ^w-

^ ^Ei ^a^

`=^- Otros 1emas, de nó menos tráscendencia; ser8n diŝcutidos y éétudíados en eŝte
Congreso. Depende de . ellos én gran parte la açtifud revolucionnria de Ia Confede- ^`
racíón Nacional, sobre todo de aq ŭellos que han de ritárcar .la pósiĉión dé ,di^ho ,'

^' ^ s . .1^ ^....
rorganismo respecto al problema de las Internactonales. -

_ , .• ...:. . . . . : . . .. ._ ...; .,. , . ,., . . :. ... . ._ Z^ '..i

' Tenemos una flrmz confianza en el criterio que animará a estós eompaReróB.
en los debates referentes a este problema de las ,Internacíonales. Sabemós mti{y.; ,
bien que este critéFlo, amplio y elevado, no se someterá jaátás a nadar rti a^nadi^.^;a
qoe pretenda mermar en lo más mfnimo su personaiidad revoltlcionaria^ Nos .pe^r-^;,
mife aseĝararlo el historial de esta Conféderación 12egional. que_. a lravés t4e; ltt';
monstruosa cruzada sangrtenta supo mantener incólumes ios prlneipios.abierta^^ ^.
mente Iibertarios qtie la informan; contra los desvarfos y equfvoeos de los que^^;
aprovecharon artaramente los momentos de eonfŭsión y peligro para taervir ei;^ya:`
túpido interés de banderfay partidismo. Reeordamos aútt, con eterfa•.eatisfaceibn;^°^
aquel memorable maniflasto publ[cadó en estas mismas .columrias;: y que tt^vo', Nw'
virtnd..d¢ desiigár a la Confederación dé la áojuzgaĉián verĝonzósa a:qt^e. ia apMi^:^i:
tieron, atropellando acnerdbs y princidios, la_tiltitna délegación qué fué a:Rosíe, •:°^l;

^^ Adelante, camaradas: Contra las vácilaciónes y errore9, ĉontra todo y Corlfi+^'=^
todos, inspíremós fó^os nuesfros ;actos en la suprema concepciótt libertaria qne nt^^`^
d't " IxtiB ació ' al uná 'a mtem c n g ..^... ,, .. . .._ ^^,: >. . , , r- .

señálé8,: ĉbmo ŝi ftréaétnós f¢nótnetló^"
de ferlá'ó^inonŝ trnos ^úé'<méitegérter^: `,^"
Pero^ ruando seamos r^i'ucho ŝ^ iititíodá^^^̂.-
los`s¢ríalndoe, los'fichadbs, 2a^rid^ 1bs"' -

i,.,
fenómerios séáñ'-más trúmerbáá^qrse Ioa ti. -

-ttormales, btterldo él ejérdifd'dé l09 nitt;^,:
qúilíados, áé los` éstlgmáff2atlós ^pdr ^l^
ticita esfúpfda; ^aitdo s¢amos^bestafilé r'3
nriméróábs pái:á'romper;'¢n un'9 ŭprémó`^
desdén`dela^viófeiieie; Idé' ĉhibinééiŝe^'^ '
an#FOpÓniétrfa én^lbŝ 'h0eietis^d^ hiii'etw^^ ^
ĉargados de mesurhrrtoa la^`alíat^'^
entonĉes Ldónde éstardn los criminal^
nabs4 ^ '^ ^ ^._;r q ^a

EI ^.defenŝói' 'de Lándrú ŭijó qué 1`dŝ ' `;
antropblogóa hebian tonfundidó a utt^^^
mona con ttna^ criatnra; Es de créer qué ^-.
s[, cuando se haca3 otró fanto éñh`e^^^C ^
ĥombre bueno por excelénda`j^'^itt ittta-'^``
ginario tipo criminal náfn qué ei ĉientifl=
co itbllano'soñara una •tiofe• d¢;Vet l^` "^
b,ejó él étSlíáo c#e1o de rRoma, ebr^o^dé^f ^h

'`vína de `Marsatd..,
, . ,,:;,: k:^;^ :u^►

s



o vam `ós, nos llev:ályi

^^^+ ' •° ^
Pera llég^áti• a;ana yerdadera aprecia-

c^ón del moménlo por qae átraviesan
^t^é^:Íd"eolcSgií^s en estos tiem-
a, no basta alegar de una manere

^^perAelal, ligeras raznnes 'que sin más

^ndamento qae las apariencias, pare-

`^kn próbar o marear on perfodo de de-

^pdeaçip ĵ en.;c^ehost :valores; hay que
^tsp.bf^béée to^postble de^los pesimis-
^os qae crean las nebulosidades del
mbñréirfó y'^rémontarse a más clara ŝ
viatones, par^ no deja^se sugestionar
.^,tbstas:y-:cair en el ;errvr dé juzgar
t^,^nlaqife^t^ciónéts dé on fendmenó
may natural como ééreeterfstiea de, una
i^te' ^^istenlc : y' ; : ,
.,ri^gs .de llegnr ^ á eŝas afirmaefones,

( mos recordar.la,.his.oria or 1á i paralela con la'eto'ución supér orgánica
^^,^^^: ^^'' c P a que está sometido indefectiblemente;
r^,r}l y,p;travéa de•,cuyas páginae obŝer- - •

mos, eomp en todos los tiempoŝ, hemos sus expans^ones c^ rebra'es, no podr5n

eretdo ver periodos de decadencla, que ser sometidas al capricho o conve ► ^i n-
cias d^ una ca,ta que en su endio a

^q,#}^a; p,jdct ftl poco ni m ŭcho infl ŭ
yen- ^ miento ha cr^(do elevarse a la última ex-

teQ;qrt,j4 marehe'del progreso h:^mano; ^ pres+on de la verdad,
^;,^e,ep:alganoe casos nos de(a 4er ^ y a medida que eslas expansioreá al-.
cómo se obseŭrecen los ideologfas o, canzan mayor pre^o-d2rancia en , u mé-
Qr,inĉtpios;que fomentaron aas revolu- i canismo 6ío:ógicó, hábrán de asimi!arse
c^t^nes, no qpiére esfo deetr que por ^'en la misma proporción las resultanfes
kllo,h.áyan P.grdido sa virtualfdad ni pa- del examen de leyes natu ale ŝ que ele.-
^^q^ ^tes..por el Co]ctrario, al pasar varán al hombre a un estado de perfec=

por el tamiz de la realidad jpráctica, han libilidad humana en donde no tendrán

ealfdQ fortaleĉidos y purificados -eomo ^ cabida las aberran es'leyes que en la ae-

eárJe el_brillante, por virtŭ
d de su propia Í tua:idad le someten a una clase de infa-

^ rioridad,
nehiraleza,^del éenagoso fango a que Serfa antirracional aceptar un estad^
fúi aí•rojado. regresivo del hombre a los fiempos de
'^Cómo 'podrfamos negar el hecho animalidad inferiar,- en su ĉonsecuen-

clértó, 'de que la áelual burguesia se cia, siendo esto un ĉontrasentido de la
pi'eóçupa ceda dia más de su porvenir? razón misma; sería An bbsurdo dudar
Si ĥay quien lo dade, vea eomo ésta. que avanzamos tairto en el orden me-
órganiza de ana manera solapada, el I, canico-biológ'co como én las ideolo-
élemeñto que habr3 dé manejar en la gias y sublimidades del pensamiento.
e^ntrarrevolución de fuerza ciega e in- Tranquilícense pues los pesimisfas de
consaente pára que lé sirva de muro de la decadEncia, y tengan entendido, q^:e
contención y proteja su lenta caida ya sus temores' habrán de someterse a la
qúé no^pueda evftar las justas reivindi- máxima siguiente:

cáelónes proletarias. En Espafia, se No vamos, nos llevan.

ĉrean los sindicatos libres. En Italia. 1 - V. VAZQUEZ

loe elementos ^facistas^, y unos y
otros^ al amparo y protección de insti-
túcioíres legeliatas, van fomentando las
d^Jiéníeids entré los deshéredados, mien-
tras la . burguesfa previsora acomoda
sus teyés a las circunstancias del mo-
meáto;conservándóse a lá retaggardin
de^jo lacha, decidida a qoemar el G timo
cartaeho cuando lo crea oporfuno.

yQa^: prueba todo esto2 l,^s que la
bŭ^pesfa ignora que el alza de los sa -
larios y iq rebaja de horas de trabajo,
pu^delr;nfvelarse eon la subida de pre-
ci^,s , de la; -materia, elaborada...`l Lque
no podrfa el obrero elevar su sa'ario al
máximum sin que eslo mermara en nada

• la§ ^útilydzldes ó tantó por cfento que lé
permihérá ensañchár mós cade día la ' bre organización y sobre el funciona-

eŝfér^ de sti dóminacibn2 Ciertamente ^ miento de lá sociedad futúra.
[ío es esto lo que teme el capitali^m^ ^; ; En cada periódico liberta'rio hemos de

éŝf¢ ŝé^há tláCo^exnĉfá cuerita dzl espi- ^ ve° u^ eap<:ón, q^^e, c mo nesotros, ba--

rít^t^ideblr5giĉo que ímpúfsa a las masas Y tal'a contra lcs enemigos del c rden so-

pr;Yjletarias;^^ y se prepara con t.empo ` cial y de la justicia humana, no i nporta

paaa<<co1^aF fr¢rtte a frente e ŝ tas dos
fu^rzá$ er^das; una al calor de un ideal
cuxq;poder le<aterra, la.otra, euyos des =
afy,^t,ps:e irresponsabilidades patrocina
aso}^p;adaminfe;^,al amparo de uná le-
g^Hda4^,,, Legalidad, que bién pudiera
cpnver,^cse en puñal de dos filos di^-
pues►o a.:herir el pecho de su señor,.he-
gádo,el:momentó de cobrar él f.i•utó de
su traicjótt; siempr•é .fué muy. p.eligroso
^ . p e. ^ : ^ , ^ . ^ ^ - a ^,,.,, ^
ju^ár eon.iuego.., Y ap.e;iar qúe la bur-,:
^uhŝ íá tiéne^ya^ previstó el cásó, intere-
sarid,o Por QsYa razón en el' bóttn dé lá`
córitr'arrevoiución'á ésás insiitacióne ŝ
el^ónima^,.qlre sé mezclan y•^onfúndén
cdn'todas ]as cCas¢s,góciáles parai mejor
tle.v.ar et reĝjstro de todoŝ lós movimien-
tqá, no áer$ suyo él triunfó, por cuanto
pQr enĉ ima de su égofsmó de elase, pre-
pt^jideran léyeá ĉuyo poder es fifmi ĉadó.

^ó er¢ó pŭes que nos hallámos en un
o:'

^.mogrentó d¢ ¢xamen,•dz ^averíguar cuál !o; , ..
de Ioo crFm^qps ea el más. corfo para i
eo^pseQpy;.;ip;verdadera finp(idád que to-
do,^qepJimps ^ qu.^:teonstituye la única

g,^^^^^^^^&''• Y r,S%:. JFi t)„'.^

Nq,t}^^e^p,queenaa lu ha de clases,:.
aon pernici^sas fatalmenté las múitiples ;^1
izñdenç;{^s.,^u^ fcar;ĉfonpp ías fuerzas

y+fY

prple>;arras, y a^f.deóe habévlo entendido,
!a b4r^uesiA qué tanto maneja eÍ ^divfde
y,^^^er^a•:. Pero todo eŝto no es más
qu^e ua ^iger.q ob^táculo, que con cando- i.
roá^ inoçenuá eq^plea la; ambf:ión del ;,
hombre. ^otao,recŭrso infalible, olvidan ^
d0`^^Ut éété^iécur^0 com0,todoe tos r^. r,,.
cut^ñu`I^tabóá tfó són más qúe fperzes .

^il^.` ^'.^1 .-.,c .
,

limitadas, opues!as ciegamente a fuerzas
^ continuas e inw'nerables: y qqe como

el niño con barro se empcña en detener
el cur o de una corrienta eterna.

^ Si me pod•á objetar apesar de lo di-
^ cho q^é no debemos fiarfó`todo á.la in-
; íluencia de una ev.^lución pasiva; péro
( esto es descóno ĉer que tc^da manifes

tación exterior obedece al conjunto de
enérgfas que la animan y que ésfas
emanan de una alta y clara concepción
moral qoe en .sŭ desarrollo adquiere la

^ coneienciá humanade la verdad y la jus=
tiĉ ia. -

EI Hómbre como intima expresión de
la Natura!eza. como ritmo d:l di^ami ŝ-
mo llniversa', no pódrá sustrae'rse jamás
a sa influencía.y habrá de segair Ifnea

El despertar _
libertario

Sobreeste momento de actividad obre-
ra y anarquista, noa permitimos decir
dos palabras antes de que se inic e el
avanee geiteral centra la vieja sociedad
burgueŝa.

En esta nueva etapa de propaganda
hemos de corregir algunós errores de
táélica y-de temperamento que todos ha-
mos cometido.

En eada anarquista habremos de ver
un compañero, piens2 como quiera so-

desde qué punto de vista lo hagá.
No hemos de hacer de nuestras pe-

qŭeñas d.ferencias de apreci..c ón; obje
to de artfcu!os ni dz campañas. ^

EI que esto e3cribe y los suyos van a
dar i.timediatamemte ejemplo de cuanto
dicen. Se anuncia la publicarión dé
"Tierra y Libertad" en Barcelo.ria; no-
satros ño publicaremos; otro periódico.
ĉon igualaítulo én Madrid.' Es más;, si.`
eúando allf itos.traslademo ŝ aparec'ese +,
un periódico; no: uná. Revista, un perió'-;
^^díCO libertarió, riosotróŝ 'nó dq,^fa:á►ós á ^'
Íuz, ninguno.^ ^ _ , ^ ^ ^

Más aún, antes de pub'.lcar un perió-
dieo anarquista en Madrid, procurare-
mos que lo den á luz ot^os elementos,
aunque sea con nuestra coloboración
literaria. si se cosidérara conveniente.

- Asf nosotros podr[amos, dedicarnos
exclusivamente a la "Revista Blanca'`^,
que quizá apareciera todas las semanas
y de la qué ,queremos hacer ona publica-
eión mode'o en ŝu género, mzjor desde
luego, que su antecesóra en la exposi-
ción de ]os problemas cienlfficoQ, ec^-:
nómicos, artisticos y sociales. ,

Asf .también podrfamos dedicarnos a lá
publicación de las obras que ter ►emós en
cartera y hacer una: tercera edicióri de
"Sembrando F.ores", yá que la segun-
da se agotó hace más de dos años y una
segŭnda de "Lós h'jos del amor", ago•.
fada también..

Cuando se extingan los Comités pro-
prescs por no haberlos en las eár^eleá
ni pres'd^os e4pafioles porque todos los
procesados y ĉondenados por esŭntos
pol[ticó sociales habrán de ser excar-
celados sin que ni uno, ini flno! sea:
ejecutado, se podrán cónstituir "Cómi
tés pro-Prensa" que tengan por obje-
to apoyar a toias las pub'icaciones li,
bzrta^ias, con la organización de ve'F-

das, conferenĉ ias y con la publica^ián
de libros y fol'etos. Y estos "Comiié ŝ
pro-Prensa habrán de velar, tambié^,
para qae los corresponsales amigos de
lás expropiaciones fáciles, no hag^an
impósible la vida de la Prensa libertaria.

Y en el programa de n ŭestras.inieiati-
vas para cuando lás cárceleŝ y los pre-
sidios se vean libres de los que ea ellos
entraron, unos vfctimas de la -justicia y
otros arrastrados por la injusticia, está
escrfto la creación de eentros editoriales
que tendrán por objeto abaratar la publi-
cación libertária y atender con sus be-
néficios a la mejora y al engrandeci-
miénto de la misma empresa. ^

En fin, es preciso dar a la aceión
anarquista un sentido de práclica comu-
nisfa.

FanRaico i112A1,1?,^

Rogamos a euantos periódicos sien-
tan su voluntad dentro de las preeeden-
tes Ifneas, que las reproduzĉan. ^

w ^ ^• w o w^.` ^

, n0FS100S P^BlIC^1CI0nES
^ Conseeuentes eñ nuestra labor
^ de divulgaeión ideológica, suminig-

^ traremos, con la mayor eeonomfa
` posiblé, las mijores obras del cam -

po sociolhgico libertario a las
amanteŝ de la educación y el estu-

^ dio de lós grandes ideales.

^La oposición obr¢ra en Rusia•

^ Se está agótando la edición de
este valioso doeumento histói•ico,

^ que ha ea ŭsado enorme sen^ación
por su trascendéncia y utilidad,

EL DOLOR -UNIVERSAL
Pronto aparecerá la reedición

:^ de esta inmensa y fecunda obra de -^
^ Sebastián Faure. Los dos tomos ^^

valdrán 2 pesetas.
^ En prensa tenemos también

Lombroso y los anarquistas

1 Profundo estŭdio y répliea de ^
Ricardo Mella a las teorfas lom-

^

brosianas respecto al anarquismo.
^ Será l ŭjosamente impreso, al

precio de i peseta. ^
^- En preparación, para edttarlo en

nuestro idioma tenemos tambrén
^Mi Comunismo^, última produc-

^ ción de Sebastián Fa ŭre. Su pre- ^
cio se anŭnciará oportunamente.

De todas esfas obras hacemos el
ó0 por i00 de deseuento deŝde 50 (é
ejemplares en adélante: . •

Neeesitamos la ayuda de todos,
camaradas, Sindicato`s y Grupos,

^) para que,nos hagan pedidos anti-,
é ĉipandó el_: dinera a RéaErtóróx.-

Nuéva, 4 (bajos) Alcoy, ;ry; .^;

^ w w,' w w ^.r !^

^^ Retarmismo , Uicfaúura , federalisme
Del campo socialfsta deben ser excluí

dos todos los reformistas. Ellos no quie-
xen transformar el réglmen eapitalista en

►̂ na aociedad de libres ĉ igi7al?s y sf sólo
corregir los defectos del sistema de ex-
plo ac'ón. EI r formismó es el, arma de

la burqaesfá •tnteliqente, saszaz, de la
que ha com?rendido que, illaises falre,

Iaisses passer, esto es, el liberalismo

individualista clásico, es amicuado y pe-
li^rosó. La fendencia del exolo?ador. c.^-
mo la del glotón, es la de Ilen^rse la ba^
rriga,' que para el hurgués es la cája de
caudales, sin preoeuparse de las conse-
citencias qne trae en sf el glotoniam^, Y
asi, si no hi^biera quien se l0 lmgidf^ ra,
los hurgueses con el afán de acamalar
cap`aáles lo más prontn posib!e, no se

^preoer!partan de si la msauina ,que los
prodoee (el obrero)^ ŝé descompónfa o

no. Harfan trabaiar hasta ariquilar com-
pletamente las fuerzas de sus trabájadó^^
res con la .creencia que -enconlrarfan
siempre eon quien reemp'aur'es,y no les
dar(an siqaiera lo necesario pára man-
tene*se en pfe .Jargó tiempo: Repetirían ^
él cuento de la gallina de los huevos dé 1
oro y se quedarian sin gallina y sin

huevos, `
Es cierto que las sociedades obreras

de. rasistencia han ^ido y son todavia un
freno a la avaricia burguesa; mas la bur- ^
gŭesfa inteligente y'sagaz ĉomprendió '
qae aque'las podfan convertirse en un ^
insfrumento emancipador y se deferminó '
a poner un dique a la corriente emanci-^ i
padóra con el propósifo de regularla á.
sn gusto.^Comprendió que frente al .so- ^
cial's:no invasor necesitaba oponer elgo I
más efieaz qúe el liberalismo' individua- ,
li3ta; q ^e dejabs la soiución de todos '
lo^ co^ fl'ct-^s a la competencia y.,a la
ley de la oferta y la demanda enlré indi-
vidŭos, compañfas y asocia iones, y
pensó que el Estado, y su secuela el go-
bierno, creado sobre todo para defender
le propie.dad indfvidual, no sólo debfa
limitar las libertades y derechos de los
trabajadores, si que también.los de los
explotadores, en bien de !os explótado-
res mismos. Y dió a la luz al socialismo
de Estado, escarnecido de todos lós so-,
ci^listas de]a épcca. Este tenfa por ób-
jeto ŭesviar a los trabajadores del ver-
daderó camino emancipador, la acción
directa, que segnfan, y I'evarlos et ► los
intrincados senderos del laberinto•de la
ley.

Fué al. princlpio mal visió dz los bur-
gueses, qúe lo consideraban una prli-
groça eoncesión hecha al socialismo y
burlado dé los vérdadérós socialistas
como un cataplasma inofensivo; pero el
tiémpo lo convirtió en lo q^e es hoy, c I
mejor puntal da' edificio burgués, puesfo
y sostenido por los trabajadores bajo la
dirección de los pseudo ^ocialjstas Ila-
mados reformistás. Comenzaron una
parfe de los socialiqtas por sostenéc la
conven'encia de ir al parlamento al obje-
to,..dijeron, de Ilevar allf la vibranta y pe-
renne protesta del proletariado contra
la burguesia. Mas una v• z dentro de él
no tardarcn en convertirse en un m^gnf-
ficó elemento de conservación, y, en vez
de pensar en preparar le revolución, de-
dicáronse a^lrátar de ^éiorar la sitaación
de los trábajadoreá mediante leyes. Y sP
1lámarón socialistas cientiticos.

Y. poco a poco; hari llegádo á s.ér,mi- ^'
nistros, más,todavfa, como en Alemenia^,
presfdentes de íoŝ Estados capifalistag. ;
Una vez^inás,se ha efectuadó,el fenóme-
rió,de cambiar él válór dé las ,palabras
dando a intender que sé cámbiabc : dé

FT . nRF R^ FS^n^i l l)1 .S
_ . : ^;. . , . -.

EL CLAMOR DE LA5 VlROENES
Los hombres nos edór^n, y'las mádres nos velan. .Nosótras soñadoras penŝamoŝ en el Amor.

^ que nós envŭelve, es débil morteja que'eseonde un tesói'o.
La earne fresca y sana las. formas modela. ,Espléndidas formas-que, puras, guardamos. kl hallarnos solas, lejo.s

f,,1z,.;,... de otra mrrada, nuestra earne son^sada aearieiamos con gusio infinito.
jSomos vfrgenesl..^.lSomos vf^ĝenes! iSomvs vfrgen¢s.:. forzadas por leyes malditas que aos conviert¢rí en ° es-

clavasl... Los placeres y delreras qo e suena la mente, d^ehe y de dla buseamó ŝ delirando.
Bravlsimos instantes nos dura la dieha alcanzada. Más, en tanto dura, petdemos !a noerón de! mundo que nos
^, ... ĉautwa, de !as florzs que edoramos y de las penas que nos atenacean,1S61o de Él nos acordámos^
De Él, una sombrá que el a/ma venera. De Él, que en nosotras también piensa nó más: De Él, qué al hallarse a

5^; r: solas, sin amada, quiere también ĝozar y goza los p'!ae¢res del Amor. ;-` .'^^ i. .
^Por qué han'deaujetarnos las leyes?LPor qué, siempre apenadas, gúa^rdemos la púre: a de las earnes palpitan-

lesP ^ Las palabras ausferas no apagan el ealor de !a sangrellA !os rnstlntos dejémosles en libzrtad.► ...
LNo ed ¢lalma virgen y e! euerpo viene obligzdo a aerlo? 10h, no; hagámonos libres, gocemos del Amorl... ILa

r túnica blenca qŭe kós envuelve, rompámoslal... !Es mortaja qué escorrde un tesorolJ: 0. BRIGMAN

La lúnica blanc^

, , ^^i.lt3i.l^i^i.l^^^.l^i^.i'iyi.^lri^.tlr^,.
s

.. ^,, . ; , , • `^►'^^ ., , Q .. ,_ , .. , _ ..

.sistema: Hoy lienen. la desfachatez de
Ilamarse soc[alistas hombres, partidosy
goblernos^que de socialismo ni el baróiy
tienen, lo mismo que los papas, eardé^
nales y obis.pos osan llamarse cristianos
siendo la negación áel e^istian(smo..ip ĥ
cuán lentamente efeetúase la trañafor.
maetón eñ el mut[do moral y,en elífslcp±
Después dé centenares de años de Ip;
chas para convértir un ideal en realidad,
resulta Ia realidad ana mixtiflcaeión del
ideal, efectuada por sas_Ilamados defen•
sores.que la suponen trianfar por haber
camblado de nombre al viej'o sistema
^combatido. Del mismo modo que no eon
cristianos ni lós cató!fcos ortodaxos, ói
ningŭna dé las diversias ramas cismátl.
cas del catolicismo, no son soĉallatas
ninguno de lps reformistas llamadoaso-
cialistas.

Són socíalistas caánfps qa eren,ydeq.
truir el sistema capítaliéta para lóĝrak
que toda la riqueza de lae pasada4 y da
l j presente generáción sea puesfa á dié.
p^síción de todos; no es socialiŝta éÍ
que respeta la propiédad individual^delp
tierra y de los instrumentos del trabojá;,
H,oy, iqué vergtlenzal ^en nombre del só^
cialismo se aceptán toda clase de earg^óy
dentró del Estado burgués y se leborá'
para el mantenimiento de la socléde^
basada sobre el tanto por eienlo, lá ga:'
nancia.Los qué esto hacen no son nipae-
den ser más que réformistas del régime^
burgués. :

Es neeesario qoe, de una vez pare
siemvre, estas gentes sean considéradas
extrañas al campo socialista. Los refór»:
mistas no tienen náda qúe ver ĉon el so•
cialismo. Elio3 no quferén destrufr la ŝo-
cirdad burguesa y st solo reformarla. (Zp,
son más que r.eformistas burgueses y no
debieran llamarse.ni republicanos, nf de•
mó^ratas, ni socialistas, porq ŭe ningun^,
de las tres cosas son. No son republi;?
canos porque !ós repablicanos clésl-:
cos soñaron la repúblicá como un es•.
tado social en el enal resplandecerfa Iti
libé^ t td. la igualdad y lá fraternidad, y
cada dfa que pasa no sófo todas lás re•
púl^licas de la tierra se alejan siempre
más de esta exeelsa trinidad, sino q0e
ninguno de ellos labora con la intencibQ
de evitarlo. No tienen derecho a I!amaráé
demócrafas, por que la democraeia,-d^
góbierno del pueblo, por y para el pue+^
blo es una utopfa, como hemos demos^
tradó antes, dentro del régimen burgué^
y en el ellos intentan Ilevar a cabo sU^?
rlformas. Y no son so:-íalisfas, porpue,
en v^z de minar él sistema eapitalista ióf
refuerzan eon sas reformas. •

En el campo socialista no caben má4i;
tendencias y en realidad ofras no exre>'
ten, qŭé las que surgieron en la vieja In}-
ternacional, la auforifarie y)a Ifberlária,
trab^jando ambas para efectuar una re•,
volución que transforme la sociedad; lA;^
una centralistá y la otra federalista;, lá.
dictatorial y la anarquisfa. Estas doe,^;
tznd^ ncias que aparentemente dlsienten;
sólo en los medios; tanlo para preperaf
lá revolución coma para consolidarla;;'
aún aspirado al mismo fin, la aboliclóé'
de la explotación del hombre por d
hombré, son,. en rea:idad, dos conce^°
eiones^ compietametite diversas: La P^!^
mera lo subordma todo al pari: la segunri
da qufére pan y libertad. .

.,R presenta actaalmente fa primeka et
pertido llamado comurifsfa, q^ré de Go.;^
muniŝ ta nó tiéne más qáe efñómbre. Fa^;;
1e:,, en el camp,o económico; e3 la .vueltd
^l prmc ► pio^ deista y .mónárquico. i)!<>

^ vide a loá hómbres en tntores y tut^

ledos, én gobernantes y gobéPtMflQŝ,
Parté de1. principió qae la mayor^:pa^e
de lós hómbres tio son ĉapaees 8e.' go' ^
tiernarse a si mismos; que: deben ser dt'.
ri,^idos,gobernedoŝ . Y como ios deistas;
esfos recoérdan siempre las palabras del`''

^ maestró, Márx. Sé llaman cómuniŝtas'`
p yrque Marx se llámb: comrtnista;seíla^•'
man revÍŭci ,narios Porque Marx.Be ^=t
mó revolucionario; son determ nitaŝ , fd^^
taiistas casi, en cuanto se refié^e n lad;^
lósof'a de la historia, porque Marx so!^^
tuvó esta teor[a. No pueden compren^ Y^
der que las fdeaŝ sócielfstas sf blen ^',j
vie^on exponenteŝ brillantisimós como,,
Marx, Bakounin, Kropotk'n, étc., ee d^ ^
arrollaronsobre t^do en el senóde ^`
órganizacionés obreras, de los gr^p^°F
idea istas, en los pzriódicos de:partido,
en las revistas, folleto ŝ y congresos^^ ^
que es irraĉ ional querer converlir ^^'
una nueva Biblia EI Capita! de C^los:'
Marx y en un ĉredo el Mdnifi^sta ^^'i
Parlido Ĉomunista. ' G^_ _.^
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Jomer a! v^e^o Malalesta a su
arlfculo ^ La Revolución en
práct'ica•, en e! eual exprime
su pareeer sobre Ja necesidad
de! dinero el-dia de !a revofu- ^
ĉión eomo-medidiraneilorio en
eJ eambio según sus nue vaŝ ex-
periencias y que lia suscitadv
muyaealorados debates en' el:
eongreso Sain1-Imier donde eJ .

Lo nttevo no me asusta en nada, aŭn
^^rlb^ndo tó>io lo que yo- he podido'
pensar y desear hasta eritónces, Yo sien--
tQ,inmettsa a_legr.ía et_ ĉeĉojerlo en rni,^
^.femor ert afrentar los rayos turbado^
r¢s de lo imprevisto.
^eroyo:p:enso qde.ni el o,;ortú ain^.^:. ,

uIO tevolucionario, ni ^el uso del ditte-
rp eotr cuestiones de roveda.i y si yo
mesoy ind^gnádo de Sain'rlmier, fué jus
{emente al ver a los anarquistas(yno de
los más pequeños) amárrarse a tan vie-
^ p>•ejuicios just!ficando la necesi-
déd del obstáculo dinero.

,Malatesta dice: ^Nosotros qiieremos
hacer la revólución lo antes posib:e.^

^ Pero nos parece a la-vez más razoña-
ble y más útil decir. ^Nósótros quere-
mos^haeer el anarquismo lo antes po^i-
bEe...^ Todo esto no olvidándo la propa-
ĝánda anarqtiista, de nuestras idea3, que
nos permite el revelamiento de indivi-
dualidades, el suseitar las voÍuntades,
¢f levantar los militanies entre la masa;.
!iqsotros no somos en. nada de _esos
^édueacionistas• que se figŭ ran p^-der ,
por la sola aeción moral, volver"el mu^l- 'i
d4 anarquista: La acción directa nos I,
pareee ind^spensable para derrurubar las I
{9Jettcias prácticas de la autoridad. Es
esl que nosotros somos revo[uc onarios.
Péro nosotros no entendemos nada máŝ
iti^evolueionaristas, que en educacio- I
niatas Es decir, que nosotros no quere- 'll
mus; ni saerificar a la ^Revolución^,
eómó tampoco a la •Educacfón^; esta '
sola vérdad viviente es la que nos impor- ,
ta:'e! irtdividuo Anarquista. Educación y I
Révólución deben servir a éste. So pre-
fezto,de educar todos los hombrés de {a ^^
^rr^, yo no vóy a renunciar a lá lucha I^I
Yr^signarma a sufrir todos-los golpes;
mi fé'edueátiva no me empujará sólamen ^ I
{e q conténtarme anunciando las vérda-: l
dea én Ía fiĝtírá dé los opresores que me ',
^Nj:riun. ^Por.qué so pretexto dehacer :I
la revolución iré yo a sacrifi,:ar mis ^
idens las más queridas y restringirmé a
Droeédlmientos y a mediós qu^z chocan
coit mi corazón y mi razón4 ^

, Por conslguiente si nosolros quere-
mos ĥacer la revolució^, debemos ha
eerla en anarquistas.^ Es decir, que nos-
oh'4s, nó consideramos como movi-
m{ento revolucionario su^cepfible de Ile-
raraos los que tendrán por objeto la i.a-
tqtración de un régimen autoritario sea
'd qtie 'séá; fuese el republicanó, fede-

1 A n a rq uism o
Rzspuesla.dél camarada Co- dereeho; el dfa-que la violeneia-insŭrrec -

ĉ ional hacQ.plaza a la fuerza pública., es
cuándó ellá deja dé ser Tnarquista• Péro
des;ie ese mismo dfa la revolueión a ĝo-
itjza: _ .. . ._ .._ .. __

,La anarqŭf.á es por eonsiguie.nte -lá-
manitesfación misma de la fuerza liber-
ria de los individuós. . ° ^
_ Para nesotros la anarq ŭ [a no es un
ideal, una utopfa, un sueño, una quinta-

compa6ero Cólomer sostiene ^ esenciá de abstracción. Esto no es para
aferradamentela inutilidad de -^ nosotros, una maaera de reem !azar Iaesé ágente egoísla: Ahi va sli i p'fórmula republicana. .Libertad, Igualdadpa'recereonel tlluloqueenea- i Y Frafernidad• por Libertzd, Justicia ybeza esfas lineas, ava.'orando I
su Irabajo nuestra eoneesión Amor-después de hacer la edueaeión o'

^,,:,• . :de ŝiempre por los á^arqufál'as- =de haçer lá reyolución;:. no importa cu81
sosfenidás. revolución con nq impórta cuá'es me-

dios-jfuese el dinerol Para nosotros fa'
áñarquia proviene de el indlviduo reali-
zándose en ideas y en actos; ella emána
dea pr-0ductor-cónsumidor, transformán-
dose la materia y: el pen ŝamjeptc, erean-
d~o para sus necesidáde ŝ y pa.ra su arte
y con su dolor. y para su más grande
a!eg. ia; animando la Vida ella misma,
venciendo todas,Ías fuerzas de autari-
dad ror sŭ tuerza de IiberaciF.n.

^Nosolr^^s rio podemos es'abl.eer.la
anarqufa ► deelara Ma!atesta. Evidente-
menfe, pi7esto que la anarqu'a no es un
Estado. Es una marehá inczsante. Pero
nosotrospodemóshacer individuosanar-.
quistas, y po'r nuestras ideas y por nues-
tra acción en el seno de una revolución
impedir1a parada de la revolucián, rendir
a imposible después de la destrucefón d^l
régimén político la vuelta de un nuevo
podér públieo, la creación d•^ un nuevo
d. recho. Algunos pueden perfectamente,
usando de la violencia y organizando la
misma en banda armada corno, lo hizo
M.khno, permifiéndo a los otros indivf-
duos la fangibilidad a la anarqufa s n
que ellos dudaran; producir, en una pa- i Malafesta es bien centrariadó ál i•écó-
labra, en e^. medio revulr:cionario una nocer cuanto el enúmera, los modos de
tal imprzsión que la anarqufa le animará aĉción del anayquista en una revoluçión.
toda éntera-a condición, bien entendl- Pero por estar en paz en su ideal y
da qúe algunos de estos sepan.eL'os mis- para conservar el buen dere ĉho de ^u
mos ser anarqui^tas-; que ellos s^_an lado,qu{ere d^stmgt:i- entre una vfolencfa
ilegales. que eL'os no reguláricrn en na- ^defensiva y una^ viol^ n ĉ ia ofensiva, una
da el póder; que ellós'no creen ningún violenciá qué eapilule delante de la mo-.
derecho, que e'los no establezĉan nada ral, y una viulenciá inmoral. Es con ta-
por, encima del libre juego dé fuerzas in- les prejuicios que los anárquisfzs termi-
dividuales de pensamiento y acci^ n. . nan sizmpre por ser yencidos en las

^N^nguna población es anarquista• batallas socfales. La moral, el derecho;-
dice Malatesta. Sin duda bajo el régimen lo que háy que haeer, lo qŭe no hay que
de la au!oridad• iPeró desfruyamos un hacer^ lo permitido, lo prohibido, lodo
poco la autoridad y nosoiros veremos esto fué creado por las autoridades, por
entónceŝ lo que serfa para !os individuos ellas mismas, a fin de justificár.lá fuerza
de esta misma población el respeto de ^opresiva y mefér un freno a la vio!encia
lá áutoridad! de los individuos. ^Tu no robarás nada,

E-^ cada ser_vivierité hay un anarquis-_ _tu no matarás a nadie, porque tu no tie-
ta que dormita. Hágamr,s confiáriza én nes el derecho^: Pero bastará que la so-
el individuó más qrte en e1 ideál. De ins- ciedad le conceda ese derecho para qué
tihto ^el niño busca ardientémenf¢ su eI hecho de asesinar y de robar sea no-
blenéstár y su ]íbertad. EI tieñe la volun- ble y heroico, EI derecho no es más que
tád de crecer, la.voluntad de rechazar , el reconocimiento para un poder autori-
tbda violencia. Solo.una educación au- tario de un hecho j^^zgado útil por ese
toritarfa ie hace aprender el respeto a las ^ peder mismo en la per^nanencia de su
leyes. Si, como dice Malatesta ^nosotros " prineipio de aufor^dad.
no creemos que un ideal de libzrtad, de Los anarquistas nó ^e r.econocen más
justicia, de amor, pueda ser realizado derechos que ellos no conĉedan a lós
por medio de la vio:enciá gubernamen- otros. Loŝ hechos que ellos realizan co=
tal^ nosotros estamos persuadfdos que mo aquellos qŭe .elios ven hacer a sú
en realidad 1os individuos puéden'ib•ar- rededór, no los juzgan para riada-pero
sé de la aŭ toridad por el medio de la vio- ellos los examinan libremenfe a la lum -

rd^`ta•b ĉomunista.
{encfa dfrecta y de la organfza^ión di- bre de su conciencia própia. Los anar-
réeta de los individuos enire ellos mis- quistas no determinan por el interme-

^Pero éntonĉes, nos dice Malatesta, no mos. ` dio de leyes fijádas. la vida. social ^ de
hayrevóluciórt^`pváible porque. ^ anar- No sobreponerse en nada 8 los indi- , 1os fndivfduos. El!os quierén^dejar a los
9p(ar^,no pud^endose éstablecet• por.la •'viduos para,permftirles ,óbrar y pen= fndiv^duos;' colt eF c ŭidadó de detei•mi-
fuerza nf pór la, imposic{ó[t violenta d,é .: ĝe^ sú aytórjd,ad=nadá; ni Dlóá, ni amo. .,nár a^cllos -mismós"las.eondi ĉiones de '
°noŝ ĉŭantos, está ójen.'claro gue las ré- bi ob^ierí^ó, nÍ representante,' ni dfeta^ ^ la ró3úcĉiórt y d:e;^: la consdmación;: la
vol io ' déI róxinro g P^ nes:;paŝadas ^y^ ^Ies , p dór," ►ii s^cerdote, ni^^^prcfeta;' ñ7 apo ŝfól, :'^:^^álegrfa- dé ';'vtvtr siit " coñstrénjmieúfos ^.
avialr no han sido nf podrán ser de re- . pl reljgfóri,; ni léy, ni iiléal, ,rúQra es. Pero los anarqŭ ista^. ito -se .
volúeiones énarqulsla^:• Dejar albá individuoepracYiĉareF`anar- ^jŭedañ én lóŝ_anublados; él ós. tto ŝe

yaye que isto es blen áriimóso para. , qufsmo. Militárites áiiarquistás, ayudé- ĉonformán- tampocó ;en ló ŝ láboráfo-
los anárquiŝtaŝ. péró felfzmérité que uná mos'e en esfa prá ĉ tfĉá, practicándó'a rfos de sbc{olog[a• Los anarqúista ŝ^wi= :
1al afirmación es tan gratuftá cómo pesf^; nosolro.s mismos. Bajemos dé las navé5 véri la vidá dé fndividr^ós. Ehos pártic{-
mlafa." ^ ^ `' peligrósas del Ideál hasfa lás sanas ex= pan,en la lŭcha 'por ]a vidá;:ellos sé«

Contrariamente a Malafesta nosotrós periencias de la -vida ĉotidiariá.. He aquf fuérz^n nó sóláménte en ^defender, ^` _
pensamos que la anarquia puede mani- los hómbreá en^ él lrabaj^. He aqúf los empeñan la libertad de- la evolúeión•,

f^tarse por la fuéria y-que ella fué el productores. Eít ei ta'ler, :én la ^ábrica, s^nó-lamhién de ser l03 realiza9ores,^aos

origen de todás las revo!ucfOnes. Los el os luchan contra los parronos. Comó ,.aetort^s de esta evólúción. Y asf éllos

Pohtfeos han podfdo eit 1793 o én 19f7 ellos,nosotrossufrfmós la ^nfernal lucha ^ deberán sin duda emplear la viólencie a

aDt?^!ar las .insŭrreĉciones. Ellos han de cláses, Aht nosotros pcdemos hacer t objetos lo más positivos^qaé ellos crean,.

Podido eaptpr 1as #uenles de ,rebeldfali-
b^taria para alimentar las nuévas socie-
dades dónde él os eran lós législadore^;

', da anarqui: tá y no pará ásegt]rar. ^I
' triŭnfo de un ideal. Nosotros no quere-

ô̂s :.ser esos utopisfas qué admira-
^, mbŝ tanto despreciándoles,como persi-

guiéndólés. Nósótros no trabajamos so-
'^ lc^nenfe por la:posteridad sino por° no-
^ sotros mismos. Nuestra ]ueha no puede
^ resignarse a ser áolo ŭna forma violenta
! de oposjción a un gobierno. Blla es n la
^ vez más, alta y más práctiea.: Ella no se

atrofia en,nada tan mezquinamente como
^ lo es eJ terreno po}itico Ella se inlensi-

fica y se éxtiende a toda vida de trabaio.
Si la vlolencia debiera solamente ser-

vi^ n. s para retroceder a la violencia, sf
n^, sotros, no le diér.amos la asignación de
objefos positivos, tanto valdrfa renun-
ciar a participar en anarquista af movi-
miento social, tanto valdr[a dediearse ál
trabajo edueacionista o particfpar de los
principios autóritarios de un .periodo
transitorio. Porqúe yo no confundo la
violénciá anarquislá` c.on,la fuerza públi^
ca. La violencia anárquista no se justifi
ca por un derecho; ella no crea leyes;
eltá nó condéna jŭrfdicamente; ella r.o
tién^ i•épresentantes regulares; ella no
es ejercida ni por agentes, ni por comi-
sarios, áunque del pueb:o fuesen; ella
no se hace resp^tar ni en Íás escue;as ni
por los tribunales; ella no se establece,

1 ella se deser,cadéna; ella no para la re-
volución, el{a !a hace marchar sin cesar;

; e!la no defiende la soeiedad contra los
^ ataques de el individuo; ella es el ac!o
i de el individuo afirmando su voluntad de
Ì vfvir en et bienesta>s y en la libertad.
j La ocupación de fábricas y los cam-
III pos, la toma dé posesión de medios de
^°produeción,noes solemente su objeto
! posi:ivó. ^Y no es por ejercieio dz la
' violenefa que los lrabajadores puedan
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^loe^^ ^pontáneo de indivJduos en revueltá pa- i delo que l/egara porque lo que tmporta ;{as formas de autoridad. y aquella de la

^ta d^^i ta venir ei negocfo de •especfalistas^ en ' ŝo1 las reaiizaciones y no las fntencio- ' V,da contra tóda la fuerza de la muerte.

N t ^`" °^°nl^aeión soejál; la Revalueión se , nes, las aceiones y^ro las_;Rrincipios. `' - ^ -^
rt:v^;,a^ ibra con nuevos nmos; con un nueva Nosolrostucharrroe por vivir nuestravi-'^ ^,^« . _

^ ^^S .. ^. r.Y J .1^^^^-^ , ^ ^ 1 . . . . .

da el anárqufsmo práct{co, uñ anarqufá- ^ zQue;los quecada ser humano se eitcuen=
n:o qúe no tendrá por objeto hacer •caer .^tra en conlra de sf mismo; a n eesidad de
o debilifar un gobierno^, pero sf a9e- i producir cómo la necesfdad de eonsumir,

p^o no es menos verdad que toda fuet-. _ gúrar él hacho productor y ĉórlsumidor la necesidad de crear y la neceeidad de

Za revolueionarfa comienza por ser uná d-e el {r,diviauo sobre las rufnas de toda , dalruir. E^ Anúrqŭ{sta en esto no afirma
f ue^d de anarquia. Y es solamente el fornia da Estado, de toda suerle dé ^de- ^ más que una sola violencia; aq ŭel;a de

d{a dónde dejando de ser el moyimienlo ' recho^: Y asf nos preocuparemos mueho la indi^•idualidad humáña contra fodas

Queda ahora la cuestión del dineró.^A
rieŝgo de pasar por ^simplistas^ noso-
tros nos embrollaremos muy. poeo de un
tal ŝujeto, Porqúe se tráta blen pará no-
sotros el buscar los mediós de vfvir en
anarquta y no de ataear a los viejós pro-
cedimienlos que percisten en sufrir bajn
ŭn régimen de auloridad.Y se t^ata tam-
bién para nosotros de una revolucrcn
que qŭeremós reali^ar nosotros mismos
con anarquistas. Si esto fuera de otra
manerá, nosotros no crifiĉa'riámos ni
a los bolehevistas por el periodo_ trán=^
sitorio, ni a los socialistas reformis-
tas por su evolueionismo repub icano
y ñosof os ensayárfamoŝ él éfecfo en
acomodar a. una safsa ideaJmente anar-
quista las viejaŝ artimañas del gobierno.
-y el dinero eonp:endido-sEl dinero
^es,según Malatestá; él soló medio imagi=

^ nado hásta el presenté por lá inteligeñ--
^ cia.humana para •arréglar automática-

mznte^ la produeción y la reparfición.^
Es posible, pero es cierto también que
ŭn anarqui^ta nó puede qŭerer tarreglar
aufomáticamente• la producción y la re-
parti:ión: porque para arreglar automá- '
ticamenle es necesario una autoridad
reguladora: un gobiernó. En la Anarquía

^ es el indivfdŭo quien det.rmina la pro-
ducción y;a coñsumac ón refativamente

^ a sus necesidades y a sus capacidádes.
Anarquistas, nósolros odiamos justa-

, mente un reglaje automático, fŭente de'
todas las injusticias y de todas las mise-

' rías; es preci5amente é ŝte reglaje auto- ,
mático qúe nosotros queremos des!ruir j

I y suprimir. ^Para reemplazarlo por qué`?
nos .dice Malatesla. iAy! eŭánta pena ;
nos hace el ver salir de .los labios del i
viejo miiitante de la Anarqufa la misma 'i
cuestión qué nosntros enconframos en
la bocaza de 'os burgueses, de los co-
munisfas autoritarfos y de los polfticos
de toda ralea. ^

^Porqué reemf lazarzmos nosotros el
rzinedó de la fianza`l Por la organiza-
ción de los trabajadores sobre el eampo
misro de la produccióo; pór los traba-

, jadores en el trabajo,
El dinero crea un derzch,ó: e1 derecho

de consumir annque fuese sin producir;
el dereeho de cotiservar aque'lo que no
se consume; el derecho de acaparar las
mercanc(as que no nos sirven; el dere-
cho de inmovilizar lós`prod ŭctos: EI di
nero permite al propirtbrio declerar:
^ésta es mi propiedad, fú no la tocarás.^

EI propietario tiiuy a menndo tampoeo
él la toca. EI no es máe que un irrisorio
propietario. Pero él conservá él dereeho
grac°as ál •reglaje automático> de el di-

---- .-. ___ _.-....
'

néro. _ _ _

^ AI derecho de propiedad que represen-
ta le moneda garanfizeda por una auto-
ridad social, nosotros anarquistas opo-
nemos el hecho de prodncción como el
hecho de consumación. Los individuos

-que producen, organizan la producción i
entre éllos y reparten entre ellos mismos:
par.a la consumación los prodactos de
sus esfuerzos cotidianos. La toma del
montón, examinada el dfa de una ŝ indi-
ca!ización libertaria no es ya una utopfa; ,
es el mejor medio imaginado hasta el
presente p^r la int^ligrncia anarquista
permitiendo a la producción y a la repar-
tición el éfectuaráe ségún las capaeida-
des y las nécesidades de-cada^itidivi--

duo.
^Per;o, si eiertas categorías de trabaja=

dóres, los cámpésin ĉ^s: pór ejempló;
, rehu araá ^entregár :Íqs ártfcŭíós -'g ŭe
e?lóŝ :detiéñeh como fos sérvicios'gratui-

,taménte; sin recibir^el dinero qué est^n'
acostumlirado ŝ conáfderándolo^.con la
riqr;ei j real, ^qyz haremos nosolros?^

Desde, luego permitidnos dt7dár óél ^
1obstjnamierttó de cstos campésinos al
'querer uná mónéda que nó serfa garan=;
tizada por un poder, cómó de ún:valor
que ro tendrta más curso. Ĉŭando éstes
se hubi ran dado cuentá• que éllos pc-
dian procucarse vestidoá, calzadas, ins-
trumentos de trab jo y gozar de los bie--
nes de la vidá, sin el uso del dir.ero, ellos
se mofarían bien de vuestro dinero.

Pero adm`tamos la testarudez salvaje
en ciertos indiv^duos: ^Qué hariamos
nosolros?

Nosot,os ^o nos compórtaremós de
d.ferente manéia ni estableceremos dife-
rencias con ésos^capitalistas•como tam-
poco en eque los de la villa, el.eampesi-
-no que se encarniza a defender su cápi-

^ taly^ue se resista a tomar su parte en ta

t :,;
prfvá dé ciét'tbŝ ^lenéá'^iiidiŝpeábléŝa
esta;vida, y^.esa-los.ojoá,drd•^vxrl^iiŝ-
nar{o ánarqnistá:una fuer,^a tierea>wĉló^,
una potericia de autóridád'.ábsplu^arheÍr
te fdéntfca a la. de uñ pólihco ^ó ;dé; t^
patrón dé indústria. de^, un póÍiçla ,,o ^e
un cápátaz fiel á urí ĝó6fernQ-^é_explo^
tación. t : ` ^
`' Ello nos harla.necésario ,en ést^ ^t[- ^;:

` ĉúnstancia como en ófrás, el ŭso ain^,e `
crúpúlo;dé lá viólencta;^ám qué,pór^es
nosotros dijérámos, adfos ja^J^l;tárqµii^
Bien al contrarip, esto, ŝerfa nµest;rá vo=
luntad antiaútóritaria ^^q,u^^s^ áfr;rpt' ^rfJ
asf en un hecho sfn geúérahzaĉ ióit" Nc^
sótro^ estar¢m^á áiemp^é ^obré éC f'ii1`^=
no de la lucha económica,.esto: tuo ^

^ínásqúé.un'iú^idtznte:^^é'^lá bátef4Pá^'
vida libeTtárja de indyviduos; un acto dé

^ "révolucíón: ' ` w' ;

Miéntrás qué el dttiérQ naeido de la
áutorldád cr`éá"lá á'^^Íoridad. El dinero es
un sistema le^al: Aqŭél ĝŭe qsa él dinero -.
débe garantizar .preser,yar el valor de la
moneda.que el empÍea,..:^^En dándote el
dinero que tú exiges tje mf, campesino y
capita;ista, y :no ..haré ; revolucionario
equel que se ha hecho áfio de bancas;
para ampararŝe`^del' dinero, para hacerle
eircúlar reforzando ^rt tf'la éonfianza en
el dinero; qŭe m"e dé"vúélves, para adular ^
tu bŭf^nérfá 'haĉ ié.n,do^ié yo mismo ŭn
esclavo de tu fdólo. ^ntqnees yo seré ŭn
ĝúardián. de ,el ;dfnero:,..ún sacerdote de
el dinero.. Yo habr,¢ canstitufdo un go-
bierno. Yo seré entonees anarquista.^

En el uso del dineró que manfiene el
dereĉho de propiedad, nosofros preferi-
mos el uso de la violenCia que augŭra
un hecho la posésiónrdé objetos indis-
pensables a la vída.

Para no:prestar ninguna falsa inter-
pretación, yo; quieco precisar que ha-
blo aquf para su perfodo;revolueionario
en ^el cŭal los anar'qstistas tendrfan la íni-
ciatlva y la directiva de1'movimientoso-
cial. - ^

En otros casoŝ comó,ĥóy en Francia
y en Ifalia eri un pértcdo„ prerrevolŭcio-
nario, én Rusfa, en úná ^Revolución• do-
minádá por ún pártido polftico, éstá bien
comprendido; que :para vivir nosotros
seámos biét^ forzados, ^aunque anarquis-
tas, a usar de el.dinero o de ótró medio
que nos eŝ impuesto por las autoridades

;para arreglar autóm^ficamente la pro-
dacción y pepartiĉfón: Nosotros no tq-
nemos aquf la résponsabilfdad de.^ tales;
medioŝ . Nosótros n`ó somos los organi=.
zadores: Y dé todas núestras faerzas
nos émplearemos.,pár,a ^rrŭfnar, roer,
hacer explotar el rigim¢tt que vive por
tales procedimientos. . - ;

Nosotros .serfamos por µon^jg^pt^^
mal avenidos en una tal fanta^fa.;y^,tt^r;t
de los mismos artiíiĉios Iegalea;,^itsta^►^;Í
rando los mismos sistemas.,dg,^t^xplota-^
ción donde sufren los indi^+isj^o^ e,g Ip^z
5ociedad preseñte despues de.hab$f,m^;
tido en una o todas^ las oeasqones:qae
podfan presentarse^^para haceria rezoiu^:•
éión; despúés de- haber sumergido=lt^áj?
hombres y noáotros mis os fiami>'féjt en^'
ef terror y los tormentos n1oŝ ^^tplieioe^
de un movimiento revoluc ac{o.^^;:^. ^;'^f;r

Si esto ^fuéra aŝf tto9otros ná,s p^aréCéi''
rfamos a esos'apóstofes de esns^hgioú^
nes qŭe hacen^ réñuneiar arŝris ñefé^` n^•
lós bienes de este mtyndo ^para ^úndn'I+pá^ ,
deŝpŭés de su mnebte^arti ufl^rigú'rosoin'^•'^
fiérrió o en un 'est(i^ldó púrgafa'rjo '°'t^

`:E{ rieló siem ré ^ha..sitto''resé v ^''^^P r bdo. ^
fraifes y mónjáŝ. <° ^ ^`^_ ^ ;> ^,' ^^`^ ,, , ,

AriQA^,:Coipr^t:u ^K^
ss^ „

N, dé R. A péŝar"dé ŝér esta.,q^a th^ç;^ ^
-ducción bastante defeetúosa, , él. dgseQ ^^
de dar a:.conocér ^a•Iós comp^añérgs,ést^,;
importante cuestión su^ĉ itada éit el re*.t;
ciente Coñgréso ariar.quis^;dg,^;^nj- :.
Imier, nos irduce a Fublicarl^;;c¢i^8á^k{i,
que el buen juicio del.a¢,ctor ,s^sa,a{!g^.^
los defectos del compañerA J^adqç}Q^,t,yi^

^ ._{^ ^- - ;^t,^^t^.
•^,;^t ±:. ^

;^'^Tenemos átin más ;d¢.30j1 a^¢^tj^^
r¢s dél tibro tiiulado ^poeŝ taq!1► ,çfrx^v
bénéfiĉio liquido se destu^a .á túnYojt^
de nuestros cómpafieros ^r¢s^o^. , .,;;;.

Su venfa r¢presentarfa ttr> favoe ^^
m¢nso para nuestroa h¢rmano^ ¢p^,^
carcelados. Cada libro vale ^,^s.,^^

LNo podrfan, lóe Grupos y: los,^it;l^^
dlcatos hacer un ¢sfuer^o y ji^^
los? Creemos que sf^ ^ p?ra,^

libre vida qUe nosotras eŝĉo^émós_y naĝ { t>len la;páliabra.




